Carta a Su Santidad

Su Santidad: gracias por venir. Con lo bien y lo fresquito que se debe de estar por los silenciosos y tranquilos pasillos del Castelgandolfo y lo deja todo por venir a darse una vuelta por esta España que, al menos antes, (ahora no lo sé), era su casa, para hablarnos un poco y dejarnos reflexionar un mucho sobre eso de la familia que a muchos de nosotros y gracias sobre todo a los rogelios, ya casi nos cuesta identificar. Todo un detalle por su parte, Santidad; todo un detalle que le agradecemos y que, honrándole, nos honra. La verdad, la triste verdad, es que cuando Su Santidad llegue a la ciudad del Turia, creo que gracias a tirios y troyanos, se va a encontrar la casa sin barrer, aunque vamos a ver si gracias a la colaboración de nuestras autoridades, su  fe y nuestras oraciones, podemos hacernos con una escoba como aquella con la que soñaban los Sirex de mi juventud. Yo la verdad es que como ando medio tocadillo de salud, no voy a ir a Valencia para estar con Su Santidad, pero le prometo que estaré pegado al televisor, rezando junto a tantos y tantos fieles como los que imagino que habrá y pidiéndole entre otras miles de cosas que perdone  esa permisividad existente en nuestra patria para jugar con esas a las que, por su capacidad para originar cualquier tipo de tejido, llamamos células madres embrionarias, pero que bien podríamos llamar años más tarde: Josefina o Federico. Tiene que perdonarnos, Santidad. Y ya, puestos a perdonar, no estaría de más que nos perdonase también la mamarrachada esa que se ha  inventado nuestro gobierno sobre la completa realidad del sacramento del matrimonio y que, en busca del voto “modelno” y progresista, ya no solamente sirve para unir de forma indisoluble a un hombre y a una mujer, sino para hacer lo mismo con las churras y las merinas o los churros y los merinos, como Su Santidad prefiera. Y abusando de su bondad y ya que lo tengo a mano, ¡hombre!, mire a ver, si entre todos podemos hacer algo por esos cerca de 90.000 angelitos que se van al cielo cada año por eso del aborto provocado o espontáneo o mediopensionista y que tan rápidamente el gobierno socialista se dispuso a legislar, para acercar lo más posible vocablos tan dispares como legislación y legalización. Y perdóneme, Su Santidad, que ya no le molesto más. Aunque... sí, otra cosilla; ya que parece que la negociación del gobierno con los asesinos se va a llevar definitivamente a cabo, pues échenos un cuarto y mitad de bendiciones para que Dios ayude a nuestros gobernantes  a cambiar lo que deban de cambiar, a no tocar lo que no deba de tocarse y a saber distinguir una cosa de la otra. Ya termino, Santidad; que se encuentre en nuestra casa como en la suya, que todo le vaya bien y que tenga la suerte de que a nuestro presidente de gobierno no se le disloquen los dedos jugando al baloncesto con sus niñas, para que pueda saludarle con el respeto y el protocolo que su santidad se merece ¡Ah! y no se preocupe, yo le aseguro que en lo que a la mayoría de los españoles nos afecta y aunque muchas veces parezca lo contrario: “Totus tous”, Santidad, “Totus tous”. Ya verá como sí, hágame caso.

